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FERIAS GANADERAS Y COMPRAVENTA DE GANADO 

FERIAS GANADERAS 

Antiguamente, las ferias imporLanLes de 
ganado solían celebrarse una o dos veces al 
año aunque había oLras comarcales más fre­
cuentes en Lan lo que los mercados tenían y 
tienen una periodicidad mayor, quincenal, 
semanal e incluso se celebran varios días a la 
semana según la importancia de la localidad. 
La venta ele los productos del pastoreo (cor­
deros para carne, quesos, lana ... ) se trata en 
otro capítulo de esta obra. 

Los mercados, originariamente al menos, 
han te nido menor entidad que las ferias. En 
algunas localidades se celebraban, y en ocasio­
nes se siguen celebrando, para los propios 
vecinos del pueblo o con carácLer comarcal. 
Las hay más especializadas, de bovino, ovino, 
caballar, etc., y a ellas acude gente desde pun­
tos más alejados. Ülras, sobre todo hoy día, tie­
nen carácLer de muestras y exposiciones y en 
ellas suelen celebrarse concursos. 

Exislen lugares que, aunque tengan ferias 
más o menos frecuentes, celebran algunas 
excepcionales. También hay localidades en las 
que por encontrarse en la muga sus vecinos 
acuden a las ferias y mercados de pueblos de 
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LerriLorios lim íLrofcs (así de Moreda van a 
Logroño ... ). H ay finalmente ferias excepcio­
nales , como las de Torrelavega, Miranda y 
Logroño, a las que se desplaza gente de un 
área muy extensa. 

Antaño las ferias locales y comarcales desem­
pe1'iaron un importante papel en la adquisi­
ción y venta de ganado bovino u ovino, junto 
a otros animales y productos. Los tratantes 
han actuado de intermediarios comprando y 
vendiendo ganado en las ferias y en las casas 
particulares. El incremento en la burocratiza­
ción y papeleo exigidos por las autoridades 
para el traslado y venla del ganado y el Lemor 
al conLagio de enfermedades está incidiendo 
en el menor desarrollo de las ferias y en la ven­
ta de ganado y repercutiendo notablemente 
por tanto en la modificación de las costum­
bres. Hoy día se observa también una transi­
ción en la venta del ganado pues los dueños 
del mismo Jo venden a sociedades cooperati­
vas de las que ellos son socios. Se ha constata­
do un descenso notable de Ja venta de ganado 
en las ferias locales. 

En el Aralar guipuzcoano, en el prado de 
Igaratza,junto a los dólmenes del mismo nom­
bre, se halla el paraje denominado Perileku, 
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lugar de feria. El nombre le viene de que has­
ta los años cuarenta allí tenía lugar un acto 
social entre pastores a modo de feria. La cele­
bración era siempre en fecha fija, la antevís­
pera del día de San Juan, el 22 de junio. Los 
pastores que se congregaban perseguían tres 
objetivos: la compraventa de ovejas, el inter­
cambio de carneros para la mejora y regene­
ración de los rebaños y la venta de los últimos 
corderos a los carniceros que subían a com­
prárselos. 

Los informantes de algunas localidades 
señalan que en muchas ferias se sobrevaloraba 
la apariencia externa del animal, primando su 
belleza, y en ocasiones no se tenía en cuenta si 
era bueno para el trabajo que se le iba a asig­
nar. Por esta razón algunos ganaderos engala­
naban sus animales para llevarlos a las ferias 
(Urkabustaiz-A) . La costumbre de adornar las 
vacas y terneros que se llevaban a la feria de 
ganado ha estado extendida. Les colgaban un 
collar de campanillas, los cepillaban y les afei­
taban el rabo dejándoles sin rasurar la parte 
final (Urduliz-B). 

En Urkabustaiz se ha recogido la costumbre, 
practicada también en otros pueblos alaveses 
del entorno, de que a las ferias acudían gana­
deros que tenían un único novillo. Cuando 
dos feriantes se encontraban en esa situación 
los novillos se echaban a suertes y uno de ellos 
se quedaba con los dos animales, previo pago 
de una cantidad ya establecida. Era un sistema 
empleado para completar parejas. 

Ferias alavesas 

El mercado semanal que en la capital alavesa, 
Vitoria, se celebraba los jueves tuvo gran predi­
camento. Así se ha constatado en la Sierra de 
Radaia desde donde acudían a vender ganado 
vacuno, corderos y cabritos. También los de 
Treviño realizaban sus compraventas de gana­
do vacuno en esta feria; de Ribera Alta hasta 
mediados de los setenta, acudían a comprar 
bueyes, mientras que los informantes de Pi­
paón señalan que en contadas ocasiones se lle­
vaba el ganado vacuno al mercado de Vitoria. 

La gran feria de ganado de la capital alavesa 
era la de Santiago, el 25 de julio. A ella acudían 
compradores y vendedores de ganado de 
much as localidades alavesas y desde zonas más 

alejadas de Vasconia. Los informantes de la 
Sierra de Badaia señalan que el mejor ganado 
se vendía en la feria de Santiago de Vitoria y 
los de Bernedo se desplazaban a ella ese día a 
proveerse de caballería y útiles para la trilla. 
También se ha con statado la presencia de 
ganaderos procedentes de Arratia, Belatxikie­
ta (Amorebieta) y el Duranguesado (B) que 
iban a ella a adquirir de ganado sobre todo 
vacuno, también caballar. Los informantes de 
Zeanuri (B) recuerdan que antiguamente se 
trasladaban a pie haciendo seis horas de cami­
no. Esta feria ha atravesado épocas de mayor o 
menor esplendor y hoy día está revitalizada. 

En Agurain, en la primera semana de octu­
bre, se celebra una feria que cuenta ya con seis 
siglos de antigüedad l . Hoy día en ella se hacen 
algunas ventas y todos los años tiene lugar un 
concurso de ganado y una exposición agríco­
la. En nuestras encuestas hemos constatado 
que desde muchos lugares acudían y acuden a 
esta afamada feria. Así los de Améscoa (N) 
consideraban importante la feria de la Virgen 
del Rosario en Agurain el primer domingo de 
octubre, para el ganado vacuno y caballar. A 
principios del siglo XX, en ella compraban 
muchos mulos de poca edad, mulatos, para 
recriarlos y venderlos pasados dos o tres años 
en Estella (N) por San Andrés. Al decir de los 
informantes de la Sierra de Badaia, a la feria 
de Agurain se llevaba a vender muy buen 
ganado vacuno y en Moreda se ha recogido 
que acudían a dicha villa el martes siguiente al 
primer domingo de octubre. 

De los pueblos de la montaña alavesa (Maes­
tu, Campezo, Arana ... ) iban a las ferias de San 
Andrés de Estella y de Agurain. 
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En Tierra de Ayala había ferias mensuales y 
anuales. En Respaldiza tenía lugar la mensual 
y en ella se reunían compradores y vendedo­
res de diferentes tipos de ganado. Las más 
importantes y de mayor tradición se celebra­
ban en Quejan a (principalmente de bueyes), 
por San Juan, que desapareció en los aúos 
sesenta, y en La Encina (Artziniega) por sep-

1 La concesión real para la celebración de Ja feria anual de 
ganado de octubre data d e 1395, y se reinstauró en 1853. Juncal 
APERRlBAY; Estíbali7. llUSTERO; J uan José GALDOS. Feria. de 
ganado de Salvatierra en el 600 aniversario de su concesión ( 1395-
1995). Donostia, 1998. 
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Fig. 345. Feria de Santiago de Vitoria (A), 1986. 

tiernbre. Los ganaderos de Oiardo (Urkabus­
taiz) solían acudir a ellas pero también lo hacían 
de lugares distantes ganaderos navarros, astu­
rianos, cántabros, burgaleses ... Hoy en día úni­
camente perdura la de Respaldiza, por San Isi­
dro, 15 de mayo, pero convertida en feria de 
exposición y concurso de ganado. 

En Améscoa (N) se ha recogido el dato de 
que anliguamente acudían al mercado de cer­
da de Santa Cruz de Campezo que tenía lugar 
los sábados. También se ha constatado la asis­
tencia a esta localidad a la feria del día de San 
Martín ( 11 de noviembre) desde varias locali­
dades alavesas (Bernedo, Moreda, Pipaón). 

Son de destacar asimismo las ferias que se 
celebran en Amurrio por San Antón o el 
domingo siguiente, y la feria ganadera comar­
cal del Viernes de Dolores de Llodio. Está 
tomando mucho auge la feria de Angosto que 
tiene lugar el primer domingo de septiembre. 

Ferias vizcaínas 

Antaño fue importante la feria anual de gana­
do de Basurto que tenía lugar en la festividad de 
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Santiago, 25 de julio, y también gozaba de fama 
la de Begoña. Hasta mediados de los ochenta 
ha tenido gran predicamento la que todos los 
sábados se celebraba en Zorroza y también, 
aunque en menor grado, la de Mungia. En ellas 
se exponía, compraba y vendía toda clase de 
ganado. Los informantes de Belatxikieta (Amo­
rebieta) recuerdan que han solido acudir a 
Zorroza hasta finales de los años ochenta. En 
Sollube se ha recogido el dato de que en tiem­
pos pasados se iba a la feria del vecino pueblo 
de Mungia a realizar compraventas de ovino, 
pero hoy día esta actividad es escasa al contrario 
de lo que ocurre con otros ganados como el 
vacuno, caprino... En la actualidad, alternando 
fechas, se celebran ferias ganaderas todos los 
meses en las localidades de Mungia y Loiu. 

En Abadiano se celebra en la festividad de 
San Bias, 3 de febrero, una feria ganadera 
comarcal que tenía y sigue teniendo relieve. 
También es destacable la que se celebraba 
anualmente en Zeanuri el día San Isidro, 15 
de mayo, hoy día trasladada al domingo 
siguiente salvo que la propia festividad caiga 
en domingo. 
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En Galdames se celebra feria de ovino y 
caprino a finales de agosto y en Markina­
-Xemein feria ganadera comarcal en octubre. 
Para el ganado de cerda ha sido importante la 
de Arrigorriaga. 

En el Valle de Carranza desde finales del 
siglo XIX los pastores acudían a vender sus 
ovejas a la feria que todos los primeros viernes 
de mes se celebraba en el Rebollar, lugar del 
barrio de Concha. El mayor auge ferial tenía 
lugar en los meses de septiembre a diciembre. 
El género que se vendía eran las ovejas vit:ias o 
defectuosas. A partir de 1942, el ayuntamiento 
del Valle trasladó el día de celebración al pri­
mer lunes de mes y así se rnanLuvo hasta 
comienzos de los sesenta en que dejó de cele­
brarse. Hoy día ya no se acude a las ferias a 
vender ovejas y los traLos se hacen en los case­
ríos. OcasionalmenLe se formalizan acuerdos 
en el ferial de ganados de Carranza, en Con­
cha, abierLo Lodos los sábados del año. 

A la feria de San Cosme de Beci (Sopuerta) 
del 27 de septiembre, desde años a trás acuden 
los pastores del Valle de Carranza. También 
desde Triano se desplazan a ella a comprar ove­
j as de raza carranzana o de cara rubia, siendo 
frecuentada incluso por ganaderos de localida­
des limítrofes de Álava, Cantabria y Burgos. 

En las Encartaciones es recordada la de San 
José de Güeñes, recientemente recuperada y 

la feria ganadera y agrícola de Gordexola, 
que se celebra por San Andrés (30 de noviem­
bre). Feria imporLante en la comarca, aunque 
instaurada recientemente, es la de Muskiz, 
que tiene lugar en septiembre u octubre, sin 
fecha fija. 

La feria de Orduña que se celebraba en 
diciembre era importante para la compraven­
ta de muletos y yeguas, según recuerdan los 
informan Les de Urkabustaiz (A) . 

De Urduliz, quienes tuvieran vacas y te rneros 
para vender, acudían a la feria de San Antolín 
de la cercana villa marinera de Plen tzia. 

Ferias guipuzcoanas 

De Elosua iban a las ferias de Arrasate y Ber­
gara. De Legazpi a la feria semanal de Tolosa, 
a Oñati, a la mensual de Azpeitia y a las anua­
les que se celebraban en Elosua el doce de 
octubre y en Elgoibar el último sábado del 
aüo, Urtezaarreko peria. En Arrasate-Mondra­
gón h abía feria los viernes. En Oñati se cele­
braba feria los primeros viernes de mes. Ese 
día e ra sagrado para los caseros; se reunían a 
charlar, hacían tratos y después cenaban. En 
Beasain las ferias tenían lugar los marLes, en 
Elgoibar, el último sábado de mes y en Elosua 
había una anual de ganado de monte. 
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A la feria guipuzcoana de Villarreal de 
Urretxu acudían de antiguo desde Elosua y 
del Valle de Larraun (N) . En Legazpia se ha 
recogido que acudían a la feria mensual de 
Urretxu y a la anual que se celebraba en esta 
localidad el día de Santa Lucía, 13 de diciem­
bre. Esta feria de Santa Lucía ha tenido y tie­
ne gran predicamento, ya que es de las pocas 
guipuzcoanas donde se siguen realizando 
transacciones de compraventa de ganado. En 
nuestras encuestas se ha recogido que se des­
plazaban desde Bdatxikieta (Amorebieta-B). 

Ferias navarras 

En Améscoa y en Sangüesa, para el ganado 
vacuno y caballar, consideraban importante la 
feria de San Fermín de Pamplona (7 de julio). 
De Aldatz y el Valle de Larraun acostumbran 
acudir a Pamplona a vender el ganado vacuno y 
equino por las ferias de San Ferrnín y San 
Miguel y de Ultzama, además de a éstas, iban 
también a la que en la propia capital navarra se 
celebraba el día de Santiago. Los informantes 
de Ultzama señalan que como la feria de gana­
do mayor de San Fermines duraba varios días, 
ellos generalmente se desplazaban en domingo. 

De Améscoa acudían al mercado de cerda 
de F.stella, que se celebraba todos los jueves y 
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Fig. 347. Feria de Elosua (G), 
1999. 

a él concurría toda la merindad. Para el gana­
do vacuno y caballar, los amescoanos conside­
raban importantes las ferias de Estella de los 
días de la Aparición de la Virgen del Puy (25 
de mayo) y de San Andrés (30 de noviem­
bre) 2. Esta última estaba acreditada en la com­
pra y venta de ganado vacuno y caballar y a 
ella acostumbraban acudir a vender esta clase 
de ganado los de Aldatz y Valle de Larraun. 

De Moreda (A) acudían a la feria de Estella 
de San Andrés, que hoy día se celebra el fin de 
semana siguiente a la festividad del santo. Los 
informantes guardan buen recuerdo tanto de 
esta feria como de la que también en noviem­
bre se celebraba en Santa Cruz de Campezo 
(A) porque sus padres volvían a casa con 
turrones y dulces típicos de Navidad. 

En Abarzuza y Zudaire (Améscoa Baja) , al 
sur de las sierras de Urbasa y Andia, tenían 
lugar ferias dedicadas al comercio de ganado 
vacuno, porcino y caballar. Los días 8 y 9 de 
septiembre en la primera de las localidades, 
que dejó de celebrarse a mediados de los 

2 Las fer ias de Estella han tenido gran importancia para los 
ganaderos desde los valles que lindan con Urbasa )' An<lia hasta 
el Ebro )' desde el Arga hasta Alava. Vide Alfredo FLORISTÁl'J. 
Ur/1asa )' Andú1, solar de los r taV(tnYJS. Pamplona, 1978, pp. 211-214. 
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Fig. 348. Feria de San Miguel 
de Pamplona (N), 1988. 

seten ta y el primer sábado de octubre en 
Zudaire, que desapareció a finales de los 
sesenta. 

A la feria de lrurLzun que estaba especializa­
da en ganado menor acudían, de entre otros 
lugares, de Ultzama. En ella se realizaban 
compraventas ocasionales de vacas, bueyes o 
yeguas. Congregaba a muchos ganaderos y se 
reunía abundante ganado de los alrededores: 
Sakana, Lizarraga, Burunda ... y de los valles 
vecinos. De Aldatz y Valle de Larraun se acos­
tumbraba ir a vender el ganado vacuno y equi­
no a Irurtzun. Según se ha constatado en el 
Valle de Baztan, los cerdos se vendían en esta 
feria que se celebraba los días 10, 20 y 30 de 
cada mes, adelantándose una jornada cuando 
coincidía en festivo. El día lo aprovechaban 
para almorzar, gosaldu, en cuadrilla, y para 
comer, bazkaldu. Según los informantes solía 
ser «día completo». 

La de IrurLzun, sucesora de la que antaño se 
celebraba en la ermita de Santiago de Itxaspe­
rri, ha sido importante para las transacciones 
de ganado vacuno y porcino. A ella han acudi­
do desde las localidades del corredor de la 
Barranca, de Goñi y O llo, de una buena parte 
de la Navarra húmeda, y de la Cuenca de Pam­
plona y sus valles anejos. Junto a la de Irur­
tzun, para el mismo tipo de ganado, estaba Ja 
feria de Etxarri-Aranaz que e ra de menor 

importancia, y se mantuvo hasta mediados de 
los sesenta. En Alsasua se celebra feria anual 
de ganado vacuno, caballar y porcino, e l ter­
cer domingo de octubre. 

De Ultzama se iba también a la feria de Eli­
zondo a vender ganado vacuno y yeguas. 
Recuerdan los informantes que como a éste y 
a otros lugares se desplazaban caminando, 
había que hacerlo transportando los animales 
con mucha paciencia. En esta feria se vendía 
de todo: ganado, ropa, comida, herramientas 
para la casa, cueros y correas p ara los anima­
les ... Algunos labradores eran aficionados al 
juego, y el dinero que llevaban para comprar 
ganado lo perdían a las cartas. Se conoce un 
refrán a este respecto «La bolsa del jugador no 
necesita atador», esto es, tan pronto está llena 
como vacía. De entre las ferias destacaba Ja del 
día de Santiago. En el barrio Auza de la propia 
localidad tenía lugar un pequeño mercado 
semanal de venta de cerdos. 
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En Sangüesa, tradicionalmente, desde hace 
casi un siglo hasta principios de los años 
noventa, se han venido celebrando del 11 al 
17 de septiembre las Fiestas y Ferias en honor 
de San Sebastiáns. Hasta bien entrado el dece-

3 Los reyes de Navar ra concedieron a Sangüesa varias ferias y 
mercados libres de impuestos. En J 399 Carlos JI le otorgó una 
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nio de los sesenta, los jueves había mercado 
municipal de cutos en la plaza de Santo 
Domingo, por eso también llamada plaza de 
los Cutos. El ganado ocupaba la zona de los 
fosos del castillo e inmediaciones. Comenzaba 
de mañana y concluía hacia las tres de la tar­
de. Durante el mismo se efectuaba la compra­
venta de gorrines y acudían desde los pueblos 
vecinos tanto navarros como aragoneses. Traían 
muchos gorrines desde la comarca de Lum­
bier. Se tenían en cajones, se escogía uno al 
gusto del comprador y se pagaba al contado. 
Se adquirían sobre todo para criar, rara vez 
para sacrificarlos de pequeños. El llamado 
alcabalero municipal cobraba un tanto al ven­
dedor. Los sangüesinos, además de vender o 
comprar sus animales en las ferias locales, acu­
dían también a las de Tafalla, ferias a las que 
iban de Aldatz y Valle de Larraun a vender el 
ganado vacuno y equino. 

feria franca de diez días al aiio que comenzaba e l jueves anterior 
a la fesli\~datl tle Pentecostés y que fue confirmada en e::! aiio 
1484. La reina doña manca Je concedió también un día de mer­
cado cada quince días, el que quisiera elegir el pueblo, y que Jos 
que fuesen a vender sólo pagasen de imposición seis dineros por 
libra. Algunos aiios después los reyes don Juan y doüa CaLalina 
ampliaron dicha gracia concediendo que d mercado se celebra­
se cada ocho días. 

Fig. i\49. Feria de Heleta (BN), 
1997. 

De Navascués asistían a la citada feria de 
Sangüesa, también a las de mayo y noviembre 
de Lumbier, a las de mayo y septiembre de 
Otsagabia, que eran fundamentalmente de 
ganado vacuno, y a la de noviembre en Urroz1. 

En Mélida la compraventa de ganado se 
hacía en la propia localidad o en la feria de 
octubre de Marcilla. 

En Eugi gozaban de fama los mercados de 
las localidades vecinas de Aurit.z y Uharte, 
donde se vendía toda clase de ganado de cali­
dad. Los tratantes compraban los animales vie­
jos. La época más conveniente para la venta 
era a finales del verano, cuando el ganado 
estaba en su mejor momento (azienda bere anean, 
gi,zen eta garbia dagoenean). 
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En Isaba los días 6 y 7 de septiembre se cele­
braban ferias de ganado lanar. 

Ferias de Vasconia continental 

Las ferias de Heleta y Garrüze (BN) son 
importantes para la compraventa de ganado 
equino, zaldiak eta behorrak. En las de Doniba-

4 Pablo SA< ;A l{[)OY Pastoreo en el municipio de Ncwascués (1950-
1980). Memoria de Licenciatura. Inédita. Pamplona, 1986, pp. 
52-53. 
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ne-Garazi (BN), que tienen lugar el día 
siguiente de Pascua, en la jornada posterior a 
la festividad de Pentecostés y el primer lunes 
del año, se dan cita los pastores para tratar de 
la compraventa de ovejas. En Donapaleu (BN) 
las ferias de ganado se celebran el 30 de abril 
y el 26 d e diciembre. 

La feria de Ezpele ta (L) que se celebra el 
ú ltimo miércoles de enero y de junio está 
especializada en transacciones de caballos po­
ttokak. También es importante la feria laborta­
na de Hazparne. 

En Zuberoa son destacables las ferias gana­
deras de Maule (16 de marzo, 6 de septiembre 
y 14 de diciembre), Atharratze (el lunes de 
Carnaval, el día siguiente de Pentecostés, y el 
primer lunes de noviembre) y Barkoxe (el últi­
mo jueves de abril y de noviembre). 

Ferias fuera de Vasconia 

De igual forma que a algunas ferias de Vas­
conia se desplazaba gente de zonas limítrofes, 
también en las localidades encuestadas se han 
recogido datos de asistencia d e los naturales 
del país a realizar compras y ventas de ganado 
a lugares fuera de Vasconia. Algunas de estas 
ferias, como las de Torrelavega, Miranda de 
F.bro o Logroño extendían su radio de acción 
a una demarcación territorial extensa. 

Cuando los labradores y ganaderos se des­
plazaban a una de estas ferias le dedicaban la 
jornada completa. Sirva de ej e mplo el testi­
monio recogido en la localidad alavesa de 
Moreda: 

Quienes bajaban a primera hora de la maña­
na a la feria caballar que se celebraba el 22 de 
febrero en Logroño , lo hacían para todo el 
día. Realizaban tratos por la mañana, tomaban 
allí la comida que habían traído de casa o iban 
a alguna fonda, volvían al ferial por la tarde 
para seguir viendo ganado o cerrar algún tra­
to iniciado por la mañana. Además de en el 
ferial también compraban ganado e n las diver­
sas casas o cuadras que había en la ciudad. El 
ganado viejo que llevaban los labradores lo 
compraban generalmente los gitanos. Al ano­
checer regresaban a sus casas. Los de Viñaspre 
(A) también acudían a esta feria, salían andan­
do de madrugada y en caballería los que fue­
ran a venderla. 
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En la feria porcina de marzo los lechones 
comprados se transportaban en un saco de 
esparto atado por la boca en la que se dejaba 
hueco para que pudieran patalear. La camada 
d e cochinillos se llevaba al mercado en un 
carro cubierto de paja o lambién en cajones 
abiertos con rej as. 

Todavía en los años sesenla, de Moreda acu­
dían a comprar ganado vacuno al ferial de 
Logroño d e febrero, pagándose entonces por 
una buena vaca unas 20.000 pesetas y por un 
burro 7.000. El viaje se aprovechaba para 
adquirir instrume nlos y aperos para los ani­
males tales como cencerros, campanillos, 
piquetes, zumbas, calladas de madera y cue­
ro ... Igualmente acostumbraban a ir a la feria 
de San Mateo, 21 de septiembre, de la capital 
riojana y a las de Santo Domingo de I .a Calza­
da y Nájera. A esta última por San Miguel, 29 
de septiembre, y a la de Santo Domingo, que 
se celebraba el 8 de diciembre, acudían asi­
mismo los de Pipaón (A), que iban también a 
la feria de Haro d el 8 de septiembre. 

En Pipaón y Treviño (A) las compraventas 
de ganado caballar y mular se realizaban nor­
malmente en las ferias de Miranda de Ebro 
(Burgos) de los días 1 de marzo y 1 de mayo. 
En la Sierra de Badaia (A) se ha recogido el 
dato de que la mejor feria de ganado caballar 
era la de El Ángel, del 1 de marzo, en Miran­
da. A ella acudían también de Moreda (A) y 
en tren desde Urkabustaiz (A) . Los de Valde­
rejo iban a la del 1 de mayo y de Bernedo (A) 
se acudía a las ferias burgalesas d e Bclorado y 
Miranda en marzo, y se aprovechaba la oca­
sión para comprar cebollino. 

Del Valle de Carranza y de Lanestosa (B) los 
pastores acudían antaño a realizar las compra­
ventas de ganado lanar a las ferias de los pue­
blos cántabros de Ramales de Victoria (el día 
20 de cada mes), Ampuero (los sábados, sobre 
todo los primeros sábados de mes), y Arredon­
do (el 1 de noviembre, festividad de Todos los 
Santos). A esta última localidad iban desde 
Triano y otras localidades de las Encartaciones 
(B) , cuyos pastores se desplazaban a lugares 
más alejados como Potes, Reinosa (Cantabria) 
por San Mateo (21 d e septiembre), Medina de 
Pomar (Burgos) por San Miguel (29 de sep­
tiembre) y Espinosa de los Monteros, pueblo 
también burgalés que a finales de los ochenta 
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contaba también con la presencia de los gana­
deros nest.osanos. 

A veces a las ferias se asiste personalmente y 
otras se vende el ganado o los terneros en casa 
a un tratante que luego lo revende en la feria. 
En Ribera Alta (A) antaño e ran los tratantes 
quienes compraban novillos y potros. Hoy día 
uno de ellos viene a la localidad los jueves a 
comprar los terneros jóvenes para llevarlos a 
la feria de los lunes de Torrelavega y de aquí 
son transportados a Cataluña para su engorde 
y posterior sacrificio. También en Lanestosa 
(B) y Getaria (G) se ha registrado que se acu­
día a la feria de esta localidad cántabra. En 
Beasain (G) se ha constatado que al menos 
desde la década de los cuarenta los tratantes 
acuden a comprar ganado a la importante 
feria de Torrclavega; en una corta temporada 
también se han desplazado a las ferias de Ore­
ja y Solares (Cantabria). Algunas reses se han 
traído incluso de la feria de León. De Valdere­
jo (A) se iba a la feria de Quincoces (Burgos) 
el día de la Candelaria, 2 de febrero. 

Transiciones contemporáneas 

Hoy en día muchas ferias de compraventa 
de ganado se h an convertido en lugares de 
exposición y concurso de animales de raza y 
t;jemplares singulares. En ocasiones también 
se exhiben productos del pastoreo junto a 
otros alimentos y objetos donde ad emás de 
venderlos, hay competiciones y premios. Así se 
ha recogido en Agurain, Respaldiza (Tierra de 
Ayala) (A) , Beasain y Legazpi (G); en Oüati 
(G) hoy en día la feria se sigu e celebrando en 
viernes, pero ha perdido el sentido que tuvo 
antaño, más que nada se vende maquinaria. 

Existe una dificultad añadida porque una 
parte importante de la cabaña ganadera es 
importada a través de las Diputaciones Forales 
o los organismos oficiales correspondientes. 
Para la venta de este ganado las Diputaciones 
han habilitado unos pabellones específicos en 
algunas localidades. 

En muchos pueblos siguen funcionando los 
tratantes como m ediadores para la compra y 
venta de ganado. 

En Valdegovía (A), según manifiestan los 
encuestados, las ferias están d ecayendo y hoy 
día prácticamente la única que perdura en la 
zona es la de Angosto (Villanaüe-A) que se 

celebra el día de la Virgen de septiembre, el 8 
de ese mes. También de Valderejo (A) acuden 
a esta feria de Angosto. 

En el Valle de Carranza (B) en los años 
noventa ya no se iba a las ferias a vender ove­
jas y los tratos se hacían en los caseríos. En el 
ferial de ganados d e Carranza, en Concha, 
abierto todos los sábados del año y ampliado 
desde 1985, se expone ganado ovino, caprino 
y de cerda. Acuden a él ocasionalmente los de 
la vecina localidad de Lanestosa. Es raro que 
en él se realicen compraventas de ganado. 

Las ferias ganaderas guipuzcoanas han que­
dado reducidas a ferias-concurso, entre las 
que destacan las que se celebran en Elosua, 
Elgeta, Zegama (por San Martín, el 11 de 
novie mbre) , Beasain (martes siguiente a I .a 
Ascensión) , Ordizia (8 de septiembre), Elgoi­
bar y Zumarraga (13 de diciembre). 
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En la Sierra de Badaia (A) antaiio los tra­
tantes visitaban a los ganaderos por las casas 
mientras que hoy día se vende directamente a 
carniceros y a grandes distribuidores de carne. 
En Belatxikieta (Amorebieta-B) sólo se recu­
rre a la compraventa de ganado a ~jo , begira, si 
se trata de animales destinados a cría, leche o 
labor. Cuando van a ser sacrificados el trato 
siempre se hace a peso. Los propios carniceros 
se desplazan a los caseríos a comprarlos ya que 
conocen bien cómo Jos engordan. Por contra 
en Beasain, Legazpi (G) y en la comarca del 
Guerniquesado (B) se ha recogido que inclu­
so hoy día las ventas se hacen en su mayor p ar­
te con intervención de los tratantes, siendo 
también a ellos a quienes se encarga traer las 
nuevas cabezas de ganado a los caseríos. 

COMPRAVENTA MEDIANTE TRATANTES 
Y ENTRE GANADEROS 

Los ganaderos, además de acudir a las ferias 
a realizar operaciones de compraventa de 
ganado directamente, con frecuencia solicita­
ban la mediación d e quienes se dedicaban de 
manera profesional a esta actividad, conocidos 
como tratantes". Generalmente era gente de 

;; Para la intervención de los tratantes y ou·os inL1;:nncdiarios 
en la compraventa de corderos lechales vicie tambié n el apartado 
'La venta de ganado para carne' e11 el capírulo ·Mata nza domés­
tica de animales• ele esta obra. 
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la misma localidad o de lugares cercanos que 
por propia iniciativa o a petición del ganadero 
le visitaban personándose en el establo domés­
tico para ajustar el precio del ganado tanto en 
los casos de compra como de venta. Otras 
veces actuaban de intermediarios en las ferias. 

Solían vestir una blusa negra característica y 
se acompañaban de una vara larga (Ayala, 
Pipaón, Urkabustaiz-A). A menudo llevaban la 
billetera suj eta con gomas o también «Una car­
tera grande para meter el dinero» (Ayala) . Los 
tratantes gitanos además del atuendo mencio­
nado se ceñían un pañuelo al cuello y se 
cubrían la cabeza con sombrero (Pipaón-A). 

En nuestras encuestas se ha constatado la 
mediación de tratantes en la compraventa de 
ganado destinado a la venta de carne, es decir, 
el que no servía para la cría, en Agurain, Aya.­
la, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Treviño, 
U rkabustaiz (A) ; Guerniquesado, Durango, 
Urduliz y Zeanuri (B) ; Getaria (G); Lodosa, 
Mélida (N). 

Aunque . había tratantes que gozaban de 
reputación por su seriedad a la hora de cerrar 
acuerdos, en algunos lugares se ha recogido 
que recelaban de ellos. Así en Tierra de Ayala 
(A) la mayoría no gozaba de buena fama, 
guardándose memoria por el contrario de 
unos de Vitoria que tenían crédito. También 
en Ribera Alta (A) se ha recogido que algunos 
no estaban bien considerados porque, según 
señalan los informantes, había que regatear 
mucho para alcanzar acuerdos. En Urduliz 
(B) los aldeanos desconfiaban de ellos porque 
pensaban que se embolsaban un dinero fácil 
por la simple intermediación, sin hacer ape­
nas esfuerzo. 

En Ayala (A) había tres o cuatro tratantes 
que simultaneaban el oficio con las labores del 
caserío mientras que, según recuerdan los 
informantes, los de Llanteno, Llodio y Vitoria 
tenían dedicación exclusiva y gozaban de gran 
reputación. 

En Bernedo (A) los tratantes procedían d e 
Maestu y de Lagrán. De esta última localidad 
eran también quienes negociaban el ganado 
vacuno de Treviño, mientras que del caballar 
se ocupaba un tratante del propio pueblo. 

De Moreda (A) acudían al ferial de Logro­
ño, donde se reunían los tratantes más impor­
tan tes de esta ciudad y de los territorios cir-
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Fig. 350. Tratan tes de ganado. Agurain (A), 1997. 

cundantes. Solían tener manadas de animales 
y aconst:jaban a los agricultores pero incitán­
doles a la compra, por lo que éstos debían 
estar despiertos para no resultar engañados. 
Iniciaban la negociación preguntan do al tra­
tante el precio del animal y entre ellos se pro­
ducían un buen número de ofertas y contrao­
fertas. Quienes estaban alrededor solían ter­
ciar para que la operación se cerrara en un 
precio aceptable para ambos. Señalan los 
informantes que había que andarse con cui­
dado, no fuera a ocurrir que los merodeado­
res fueran ganchos del vendedor que preten­
dieran timar al agricultor. En este tira y afloja, 
a veces el comprador se retiraba para regresar 
más tarde y a la vuelta, en su caso, ultimar el 
acuerdo. 

En la propia localidad de Moreda el tratante 
recurría al cabrero, a quien recompensaba 
con una propina, para informarse sobre qué 
vecinos estaban interesados en vender algún 
animal. A menudo la compra se efectuaba cal­
culando su peso a ojo. 

En Valdegovía (A), en e l barrio de La.lastra, 
cuando venía el tratante se le acercaban la 
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mayoría de los vecinos. En caso de surgir dis­
crepancias entre las partes para llegar a un 
acuerdo, que era lo habitual, los vecinos inter­
venían en el trato instándoles a que aproxima­
ran sus posiciones y «parlieran las diferencias» 
si hiciera falta. 

En Valderejo (A) el Lratante solía acudir a 
los pueblos para adquirir animales en vísperas 
de ferias. Era cosLUmbre que el vendedor le 
hiciera enlrega del animal en la propia feria y 
así el Lralante podía revenderlo sin necesidad 
de tenerlo que alimentar, evitándose también 
los gasLos de transporte. 

En BelaLxikieta (Amorebieta-B), cuando los 
aldeanos tenían algún ganado para vender, 
avisaban a los tratantes ya que muchos de éstos 
tenían carnicería. Antiguamente se estilaba 
hacer el trato be{!;ira, a ~j o, tanto si el ganado 
iba destinado a trabajar en labores agrícolas o 
a cría, como para carne al matadero. 

En Urduliz (B), e l ganado doméstico se ven­
día al tratante. Se le llamaba para que viera el 
animal y se negociaba el precio. En unas oca­
siones el trato se cerraba a tanto el kilo y en 
otras calculando el peso a ojo, begfra, debien­
do ponerse de acuerdo en el valo r. Al matade­
ro, fuera de Plentzia o Algorta, el ganado se 
llevaba a pie. Una vez firme el acuerdo, el tra­
tante vendía la res al carnicero. 

En Astigarraga (G) cuando en las casas que­
rían deshacerse de un animal viejo, llamaban 
al tratante para que se lo llevara y traj era en 
sustitución uno j oven, pagándole la diferencia 
del precio en metálico. 

En Lodosa (N), refiriéndose al ganado ovi­
no señalan que la reposición del rebaño se lle­
va a cabo dentro de él y es raro que se com­
pren ovejas. Ocasionalmente se han permuta­
do corderos por ovejas pero generalmente se 
venden. Es más común adquirir carneros para 
cruzar. Lo que sí se hace es desviejar, cuando 
ven que la oveja no produce o que hay alguna 
machorra, se la venden al tratante. 

En lo que respecta a la cabaúa ovina, en las 
encuestas de campo vizcainas se han recogido 
datos de que antiguamente ganaderos nava­
rros, franceses y de otros lugares se acercaban 
a dicha región a comprar ovej as para cría. 

En el Valle de Carranza, anliguamente, en el 
otoño se recibía la visita de «los navarros» que 
compraban muchas ovejas a buen precio, a 
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veces rebaños enteros, que pasaban a engrosar 
la cabaña de Baja Navarra6. 

En Zeanuri-Gorbea las ovejas para cría, bizi­
teko ardiak, se vendían por marzo, época en la 
que venía a este lugar gente guipuzcoana 
conocida popularmente como «los banque­
ros», bankeruak, que compraba la mercancía 
con destino a Navarra y Francia. En Anbolo­
-Urkiola (Atxondo, Abadiano) se ha conslala­
do también cómo tratantes franceses se perso­
naban allí a comprar ovejas para dedicarlas a 
la cría. 

En Mendata (monte Oiz), según señala un 
informante, en los últimos aiios que tuvieron 
rebaño doméstico, de 1950 a 1975, vendían 
ovejas a Francia siendo los propios comprado­
res franceses quienes venían a por ellas al case­
río. Solían adquirir ovejas de tres a cuatro 
años que elegían entre todas las cabezas de 
ovino disponibles, razón por la que se les lla­
maba elejiko ardiak. Seleccionaban para llevar­
se unas cuarenta cabezas y venían bianual­
mente. Algunos caseríos no se prestaban a esta 
operación de compraventa porque decían que 
les dejaban diezmado el rebaño y tenían a gala 
no hace rlo. En 1965 el precio de venta de una 
de es tas ovejas selectas era de 4.000 pesetas y 
en 1970 de 8.000. 

* * * 
Se h an recogido lambién algunos testimo­

nios de un modo de proceder que ha estado 
bastante generalizado: es el de adquirir o 
intercambiar reses entre vecinos, familiares o 
amigos ganaderos. A veces esta costumbre 
estaba motivada únicamente para incremen­
tar la cabaña ganadera, pero en ocasiones, 
como ocurría con el ganado ovino, los pasto­
res se compraban unos a otros para huir de los 
riesgos que conlleva el exceso de consanguini­
dad y mejorar la raza. 

En el Valle de Orozko (B) los pastores se 
compraban a veces ovejas enlre sí en primave­
ra, cuando iban a parir, umeluleko dagozanean, 
para engrosar el rebaúo o mejorar la raza. En 
Anboto-Urkiola y en las localidades que bor­
dean el monte Oiz (B) cuando un pastor nece-

6 Paco DEHESA. ·l.a oveja de raza carranzana» in Búigaña, II 
(1996) I'· 35. 
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sitaba ovejas para completar o reponer su 
rebaño, se las compraba a otro de la zona 
conocido. 

En Trian o (B) aprovechaban la ocasión de 
encontrarse menos agobiados de trabajo por 
haber finalizado las labores de fabricación de 
quesos, para desplazarse a localidades como 
Orcluña (B) , Respalcliza y Tierra ele Ayala (A) 
a comprar ovejas o carneros de raza lacha a 
otros pastores. 

En Izal (N) las ovejas jóvenes se venden a 
otros ganaderos para vida (para criar), y los 
corderos y las ovejas viejas sobrantes a carni­
ceros. 

En Urcluliz (B) también se ha practicado Ja 
costumbre de reponer o incrementar la cua­
dra doméstica adquiriendo nuevas cabezas en 
las casas del vecindario. 

En Moreda (A) Jos vecinos se compraban 
animales entre ellos y si se trataba d e ganado 
vacuno se intercambiaban reses entre familia­
res y amigos. Antiguamente era corriente que 
Ja gente criase animales en casa, especialmen­
te chotillas, y que se las comprasen unos a 
otros. Los pastores procedían d e forma seme­
jante si bie n la mayoría de las veces actuaban 
los tratantes como intermediarios. También 
adquirían ganado a vendedores ambulantes, 
así las cabras a unos murcianos que iban reco­
rriendo los pueblos y los cerdos a personas 
procedentes de las localidades navarras de 
Genevilla, Desojo y Espronceda. 

EL ACUERDO DE COMPRA 

En el apartado anterior se ha visto cómo se 
establecía el acuerdo de compra cuando el tra­
tante que actuaba de intermediario o el com­
prador directamente se personaban e n la casa 
del vendedor. No difería mucho esta situación 
de la de las ferias con la diferencia de que en 
éstas había que tomar algunas precauciones 
para no resultar defraudado. 

Inspección de las reses 

En primer lugar, el ganado que se vendía en 
las ferias era objeto de atenta inspección por el 
comprador, en ocasiones con ayuda de terce­
ros, antes de tomar la decisión de adquirirlo. 
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En Sangüesa (N) cuando se compraban ani­
males de labor o vacas, principalmente en las 
ferias, se miraba primero la dentadura del ani­
mal para distinguir si era joven o viejo; se tenía 
en cuenta su gordura o delgadez y si eran 
caballerías se les hacía correr para detectar si 
cojeaban, incluso se les llegaba a uncir a un 
carro para saber si estaban acostumbradas a 
tirar de él o a llevar carga7. «Por la cara y el 
pelo sabían el estado del animal» -señalan los 
informantes-. Si se Je miraba fijamente al ~jo 
y no lo cerraba, significaba que era tue rlo. La 
costumbre de revisar e inspeccionar las diver­
sas partes del animal tales como dientes, cuer­
nos, pezui1as ... ha estado bastante generaliza­
da, y así se ha constatado también en Aoiz y 
Ultzama (N ). 

En Moreda (A) antes de formalizar la com­
pra se miraba la dentadura al ganado para 
saber su edad. Algunos ejemplares podían pre­
sentar dientes "ªpicón», es decir, dientes que 
no igualaban y por tanto tendrían dificultades 
para comer bien en el campo. También se 
observaba si padecían alguna anomalía como 
c~jera, asma (para lo que se les hacía trotar), 
etc. Se llevaba a cabo el examen del carro para 
saber si el animal tiraba bien. Ultimado el 
acuerdo, el veterinario del ferial inspecciona­
ba el animal y si no apreciaba ninguna ano­
malía se cerraba el trato y se daban la mano. 
Al día siguiente, en casa, se le sometía a otro 
tipo de pruebas, le ponían el brabante y Je 
hacían labrar. Si el animal adquirido no resul­
Laba bueno, se volvía a vender en la fe ria de 
San Bernabé, 11 de junio. 

En Eugi (N) primero echaban una ojeada a 
todo el ganado de la feria hasta detenerse en 
el que más les convenía. Después inspecciona­
ban concienzudamente al animal para cercio­
rarse de que no tenía defectos, mirándole la 
boca, contándole los dientes, observando la 
ubre si se trataba de una vaca ... También en 
Ultzama (N) antes de comprar el ganado los 
caseros inspeccionaban atentamente los ani­
males de la feria y comparaban los precios de 
los distintos vendedores. 

7 De los an imales de carga y tiro se tratará en el Lomo de este 
Ar.las, Ag>iwltum en Vasr.nnia. 
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Fig. 351. Inspeccionando una yegua. Álava. 

En Urduliz (B) si el aldeano iba a comprar 
vacas, les miraba la ubre para calcular si sería 
buena productora de leche; los dientes para 
conocer su edad; la piel, en la creencia de que 
si era fina el animal tenía más carne ... 

En Valderejo (A) quienes acudían a las 
ferias, si no eran compradores experimenta­
dos, solían demandar los servicios de un 
entendido de confianza para que revisara al 
animal la dentadura, patas, vista, etc. 

En Bernedo y Moreda (A) para la venta de 
ganado de desecho a bajo precio, sin reconoci­
miento veterinario, existía el trato denominado 
a «Lira ramal», que una vez cerrado impedía 
cualquier reclamación. Exigía por consiguiente 
tomar cautelas en el momento de la compra 
porque si después se descubría algún defecto al 
animal ya no era posible dar marcha atrás. 

Regateo 

La práctica más extendida antes de cerrar 
un trato era y es el regateo. Consiste éste en 
que comprador y vendedor vayan proponien­
do precios a la baja y al alza partiendo de uno 
inicial ofrecido por este último para tratar de 
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llegar a un acuerdo que sea satisfactorio para 
ambos y que produzca el resultado apetecido 
(Belatxikieta-Amorebieta, Urduliz-B; Allo, Eugi, 
Ultzama-N). 

En Urkabustaiz (A) se ha recogido la prácti­
ca del procedimiento que denominan «a par­
tir». Consiste en que, llegados a un punto en 
la discusión entre lo que pide el vendedor y lo 
que ofrece el comprador, establezcan un pre­
cio medio empleando para ello la expresión 
«ni para ti ni para mí, a partir» . 

En el Valle de Carranza (B) , desde tiempos 
antiguos, si surgía una pequeña diferencia entre 
el tratante y el ganadero al negociar la venta de 
los animales que éste llevaba a la feria, existía la 
costumbre de «partir el trato». Consiste en que 
ambos acepten el precio indicado por un terce­
ro, presente en el acto, y que corresponde a par­
tir por la mitad la pequeña diferencia entre lo 
que pide uno y lo que está dispuesto a pagar el 
otro, a la vez que se estrechan la mano. 

En Urduliz (B) ha quedado constatado que 
ninguna compra ni venta se efectuaban sin 
regateo aunque en ocasiones la negociación 
se saldara sin acuerdo. 
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En Eugi (N) seúalan que ambas partes sabían 
el límite aproximado de lo que podían ceder y 
cuál podía ser el precio final. Para alcanzar el 
punto de equilibrio el vendedor se esforzaba 
en subirlo y el comprador en bajarlo hasta que 
el precio fuera satisfactorio para ambos. Los 
datos recogidos en Ultzama (N) son similares: 
una vez que las partes se hubieran puesto de 
acuerdo sobre la res com enzaba el regateo. 
Anotan los informantes que aunque cada cual 
intentara sacar el mejor partido, como ambos 
eran conocedores generalmente del valor del 
animal, no solían producirse grandes osci­
laciones entre los precios de partida y final. 

En Sara (L) recogió Barandiaran una creen­
cia acerca del regateo: el vendedor no tenía 
que resistir mucho ni porfiar o regatear dema­
siado a quien ofreciera un precio razonable 
por un animal que estuviera a la venta, pues 
en caso contrario éste tendría mal fin. 

Cierre del trato, tratura heldu 

Una vez llegados comprador y vendedor a 
un acuerdo sobre el p recio, se cerraba el trato. 
Antaño estos acuerdos eran siempre verbales y 
Ja palabra dada tenía idéntico valor al docu­
mento escrito. Una vez empe ñada la palabra, 
ninguno de los contratantes podía echarse 
au·ás. Este comportamiento ha ten ido carácter 
general y se ha constatado e n Moreda (A); 
Abacl iano, Valle de Carranza (B); zona rural 
de Elgoibar (G); Eugi, y Sangüesa (N). Hoy en 
día en cambio se realizan diversos trámites 
para formalizar el acuerdo. 

En ciertos lugares se ha constatado la cos­
tumbre de que al cerrar el trato se pronuncia­
ban algunas fórmulas rituales ele invocación a 
San Antonio para que protegiera al animal. 
Así en Abadiano (Anboto-Urkiola-B) se decía 
«San Antoniok gorde dagiala», en Legazpi (G) el 
vendedor deseaba al comprador que el santo 
bendijera lo adquirido, «San Antoniok bedeinka­
l'U claiala» y en la zona rural de Elgoibar (G) 
todavía hoy e n día las pe rsonas m ayores utili­
zan la expresión: «que San Antonio le guarde 
(o le dé su erte) al animal»s. 

8 También en Apellán iz {A) antai'lo al cerrar el rrato, se esrre­
chaban la mano, dejaban una seúal )'no se olvidaban de decir «San 
Antón lo p;ttarde•. Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. «Apellániz. 
Pasado y presen te de un pueblo alavés• in Ohilnm, O {Hl8l ) p. 100. 

En Zeanuri (B) se han recogido dos modali­
dades de hacer el trato para adquir ir ovt:jas. 
Una de ellas denominada elejian o aukeran 
suponía que primero se acordaba entre ambas 
partes el precio a pagar y una vez cerrado el 
trato, el comprador elegía las ovejas. Si se 
optaba por la segunda modalidad, llamada 
erreusak o errusak, era el vendedor quien sepa­
raba las cabezas de ganado. 

Chocar las manos, bostekoa eman 

Ha sido común cerrar el trato dándose 
ambas par tes, comprador y vendedor, un apre­
tón de manos, alkarreri bostekoa emoncla. Así se 
ha constatado en Apoda.ca, Berncdo, Moreda, 
Treviño, Urkabustaiz, Valdegovía (A); Anboto­
-Olaeta, Belatxikieta, Valle de Carranza, Encar­
taciones, Urduliz, Zeanuri (B); Elgoibar (G) ; 
Allo, Eugi, Lezaun, Sangüesa y Ultzama (N) . 
En Larraun (N) todavía hoy se practica el ges­
to de darse la mano el comprador y el vende­
dor como signo de cerrar el trato, tratoa itxi. 

Se han conocido también fórmulas acuñadas 
como «trato hecho» que se pronunciaban a la 
vez de darse el apretón de manos y que simboli­
zaban la asunción del compromiso por ambas 
partes (Moreda). En algunos lugares de las En­
cartaciones se ha constatado el dato de que se 
daban la mano mientras se estaba negociando y 
las soltaban e n caso de que no hubiera u-aro. 
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En Apoda.ca a la hora de cerrarlo, si com­
prador y vendedor se ponían de acuerdo en 
par tir el precio, sellaban el pacto con un apre­
tón de manos a la vez que dos amigos o cono­
cidos suyos las ponían también sobre las de 
ellos. En Belatxikieta (Amorebieta) cuando 
finalizaba el regateo entre el comprador y el 
vendedor, se llamaba como testigos del acuer­
do a que hubieran llegado a una o dos perso­
nas que gozaran de la confianza de ambos. 

En Liginaga (Z), según recogió Barandiaran 
en los aúos treinta, cuando dos individuos hacían 
un contrato de compraventa, ambos se daban 
la mano, y un tercero las golpeaba mientras 
permanecían unidas, y las separaba, momento 
en el que se consideraba cerrado el mismo9. 

9 J osé Miguel de BARANDlARAN. «Materiales para nn estndio 
de l pueblo Yasco : En Liginaga {Laguinge )» in llmska. N• 8-9 
( 1948) p. 13. 
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Fig. 352. Ferial de Basurto (B), 1915. 

El alboroque o robla 

Una vez confirmado el contrato se acostum­
braba tomar un pcquefi.o ágape para celebrar­
lo denominado alboroque, alborokea, o robla, 
generalmente por cuenta del vendedor. El 
agasajo se hacía en ocasiones extensivo a quie­
nes hubieran participado o colaborado en la 
compraventa. En algunos lugares se ha recogi­
do el dato de que la comida o merienda se 
hacía sólo cuando la venta hubiera resultado 
beneficiosa10. 

En Agurain (A) con motivo de la compra o 
venta de ganado se «echa la robla», es decir, se 
hace un amarretaco o piscolabis. En Pipaón (A) 
se le denomina robra y consistía en tomar algo 
o celebrarlo con una comida. 

10 Celebrar ágapes o comidas para refrendar la formalización 
de contratos, remate de labores ... ha sido frecuente en Vasconia 
La! y como puede comprobarse en otros volúmenes de este Atlas. 
Vide La Alimentación /Jornéstica en Vasconia. 1ltlas Etnográfico de Vas­
conia. Bilbao, 1990, pp. 461-468. Ritos del Nacimiento al Matrimonio 
en Vasconia. Ailas Etnográfico de Vasconia. Ililbao, 1998, pp. 438, 
456, 464. 
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En Zeanuri (B), aún hoy en día, cuando se 
cierra el trato se hace albokea, que normal­
mente es una merienda, más raramente una 
comida. Si cobraba en mano, la pagaba el ven­
dedor. Una antigua sentencia popular reza así: 
«Eizu ba tratua, ein daiguan alborokea», es decir, 
cierra el trato para que hagamos el alboro­
que11. En Legazpi (G) el vendedor invitaba al 
comprador a una ligera refacción, denomina­
da alborokea, en algún bar de los alrededores 
mientras charlaban acerca de los pormenores 
del trato. 

En Oñati (G) el que salía beneficiado en el 
trato solía pagar alborokea o robla que consistía 
en invitar a tomar unos vinos. En Lezaun (N) 
cuando alguien compraba o vendía algún ani­
mal en un trato ventajoso se celebraba el albo­
roque, que consistía en tomar un vaso de vino 
o una merienda en la taberna con algún ami-

11 l•:n la comarca del Guerniquesado también llaman albohie 
(alboroque) tan to a este ágape como a cualquier otro que se 
celebre con motivo de cerrar un trar.o satisfactoriamente. 
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go. En Sangüesa (N) no era costumbre gene­
ralizada, pero en algunos casos cuando el tra­
to era de importancia, el vendedor invitaba a 
comer al comprador. En Urkabustaiz (A), en 
ocasiones, festejaban el cierre del trato brin­
dando con un vaso de vino, y en Eugi (N) cele­
braban de igual forma y seilalan que era el 
vendedor quien invitaba al comprador. 

En Uharte-Hiri (BN), cerrada la compraven­
ta de una vaca, un caballo u otro ganado de 
valor, se acosLumbraba a ir a una taberna a 
hacer efectivo el pago, rematando el ano con 
un vaso de vino o un café que pagaba el ven­
dedor1 2. En Liginaga (Z), después de cerrado 
el contrato de compraventa, quienes habían 
intervenido en él, se encaminaban a una 
taberna donde bebían un poco de vino que 
pagaba el comprador'3. 

En Araia (A) si el tratante y el vendedor tie­
nen relaciones cordiales suelen hacer un buen 
alrnuerzo_juntos después del trato. En Urduliz 
(B) algunas veces iban a tomar algo a un bar. 
Tanto si se compraba una vaca en la feria 
como si se la llevaba a sacrificar al matadero, 
lo habitual era celebrarlo comiendo una 
cazuela de callos. 

Adquisición condicional y cuarentena del 
ganado 

En algunas localidades existió la costumbre 
de que el comprador adquiriera el ganado a 
condición de que éste cumpliera las garantías 
ofrecidas por el vendedor. Para tal fin se esta­
blecía un plazo, generalmente de nueve días, 
durante los cuales el comprador conservaba la 
posibilidad de resolver el preacuerdo si el 
ganado no cumplía las condiciones prometi­
das. Además en ocasiones se ponía en cuaren­
tena el ganado adquirido para preservar al res­
to de los animales del esLablo de posibles 
enfermedades. 

En Beasain, Berastegi, Elosua y Legazpi (G) 
el pago se aplazaba nueve días, bederatziurrena, 

12 José Miguel <le HARANDIARAN. «Matériaux pour une éLu­
tle tlu pcupk basquc: A Uhan -Ylixe• in llmslw .. N" 8-9 (1948) pp. 
5, 13. 

1~ ldem, «Materiales para un esLudio del pueblo vasco: Eu Ligi­
naga (Laguinge) • , cit. , p. 13. 
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para que diera tiempo a observar de cerca el 
ganado adquirido. Si su comportamiento o su 
salud resultaban deficientes, es decir, si Losía o 
daba menos leche de la que había garantizado 
el vendedor, etc., al noveno día el animal era 
devuelto al vendedor-tratante. 

También en Abadiano (Anboto-Urkiola-B) 
se ha constatado que el comprador tenía dere­
cho a tener al animal en casa durante nueve 
días antes de pagarlo y pasado ese tiempo 
devolverlo si no le satisfacía. Después no había 
lugar a reclamaciones. 

En Uharte-Hiri (BN), según recogió Baran­
diaran en los años treinta, si en el plazo de 
quince días de concluido el contrato el animal 
adquirido (vaca, caballo ... ) resultaba aque:ja­
do de alguna enfermedad no consignada en el 
momento de la compra, el contrato podía ser 
rescindido 14 • 

En las Encartaciones (B) , a veces, al formali­
zar el trato se establecía un periodo de prueba 
para verificar si el ganado comprado respon­
día al aspeclo que presentaba, en caso contra­
rio se podía devolver al dueño quedando el 
mismo sin efecto. 

En Oñati ( G), después de cerrar el trato, el 
animal comprado se mantenía durante un 
tiempo separado del resto hasta asegurarse de 
que no era portador de enfermedades y de 
que cumplía los requisitos negociados. De ser 
así se pagaba lo acordado. T .a hermandad de 
ganado tampoco se hacía cargo del nuevo ani­
mal hasta que hubieran transcurrido nueve 
días desde la compra. 

En la zona rural de Elgoibar (G) si la res se 
compraba a alguien de confianza, un vecino .. ., 
no se tomaba ninguna precaución especial. 
Cuando e n la cuadra doméstica ingresaba un 
animal nuevo era conveniente tenerlo un 
tiempo en cuarentena para evitar que conta­
giara a los restantes en caso de que fuera por­
tador de alguna enfermedad. 

Hoy en día tanlo el vendedor como el com­
prador, cada uno por su cuenta, realizan los 
análisis clínicos y pruebas veterinarias del ani­
mal (Abadiano, Elgoibar). 

14 Idem, «Marfria11x pour un étude du peuple basquc: A 
Uhan-Mixe• , cit., p. 5. 
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Formas de adquirir el ganado 

En Urkabustaiz (A) el precio de compra 
puede convenirse para animal vivo o en canal, 
a tanto el kilo. En este último caso se excluyen 
del pesaje, las patas, tripas, riñones y seho. Si 
tras sacrificar el ejemplar se descubre algún 
vicio oculto, el comprador tiene opción a des­
hacer la operación. 

En Zeanuri (B) en los aiíos noventa los pas­
tores efectuaban la venta de corderos de la 
siguiente forma: se fijaba el día para la cele­
bración de la reunión de pastores en una 
taberna de la propia localidad, al tiempo que 
se convocaba a la misma al tratante y/ o carni­
cero. En 1997 se congregaron nueve pastores, 
quedando establecido el precio del kilo de 
cordero en vivo en 475 ptas. Los tratantes 
pagaron la cena de los pastores. El precio esta­
blecido en Zeanuri suele servir de referencia a 
otra gente de la zona. No es infrecuente escu­
char de boca de pastores arratianos la expre­
sión: «Zeanuriko prezioan egin )eguan tratua», 
hagamos el trato al precio de Zeanuri. El 
camión de recogida de los corderos viene 
durante el mes de abril semanalmente todos 
los miércoles. 

En Berastegi (G) los propios carniceros inte­
resados se personan en el caserío, ven el gana­
do, hacen el trato y lo llevan al matadero. 

En Eugi (N) se daba importancia a la proce­
dencia del ganado siendo más apreciado el de 
Esteribar, Erroibar y Aezkoa, lugares donde la 
hierba es más fina. Los pastos de Lanz y Ultza­
ma son más tiernos, lo que se ve claramente 
en la carne del animal. También el ganado de 
la propia localidad gozaba de estima. 

En Lodosa (N) si bien lo más ge neralizado 
es vender la mercancía al mejor postor, hay 
ganaderos que tienen establecidos acuerdos 
con carniceros para venderles a ellos sus cor­
de ros. Aunque los precios fluctúe n e n el me r­
cado, estos come rciantes se mueve n dentro de 
unos topes previamen te acordados. De ordi­
nario, venden los corderos en vivo, a tanto el 
kilo. Al despelletarlos y extraerles las vísceras se 
quedan en la mitad de peso. El lechaza o ter­
negón merma menos ya que únicamente toma 
leche materna. 

En Sara (L) la mayor parte de los animales 
domésticos, después de un tiempo más o 
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menos largo de cebamiento o de explotación, 
es vendida en los mercados o a los carniceros. 

En Amorebieta-Etxano (B) el ganado para 
carne se llevaba tanto al matadero de la propia 
localidad, que funcionó hasta 1986, como al 
de Zorroza. Ahora se ha centralizado en 
Durango. El Departamento de Sanidad del 
Gobierno Vasco lleva a cabo con frecuencia 
inspecciones en los mataderos y en las carni­
cerías. 

En Hondarribia (G) aducen que por temor 
al riesgo de contagio de enfermedades se ha 
reducido notablemente la compraventa de 
ganado entre particulares, inspirándoles más 
confianza adquirirlo a la Diputación. 

EL PRECIO DEL GANADO 

En Moreda (A), alrededor de los aúos cua­
renta, por un caballo se pagaban unos 30 
duros y por un macho mucho más, unas 300 
pesetas. En los aúos setenta, el precio de una 
cabra primala, de alrededor de dos aúos, era 
de 6.000 pesetas y el de una cabra vieja o cerra­
da entre 500-800 pesetas. En la década de los 
sesenta el precio de una oveja era de 1.000 
ptas. mientras que a mediados de los aúos 
noventa podía alcanzar las 16.000 ptas. Los 
cerdos roñosillos, los que menos valían de la 
camada, se compraban a 1.500 ptas. y los más 
grandes o tetones a 2.000. 

En Urduliz (B) , en los aúos cincuenta, un 
cerdo costaba unos l.000 reales (250 pesetas), 
en los sesenta cerca de l.000 ptas., en los 
nove nta se compran al peso y por una cría de 
un par de meses se pagan entre 13.000 y 
14.000 ptas. Una vaca de leche, en la década 
de los setenta, costaba 30.000 ptas. mientras 
que e n los aúos novenla puede comprarse a 
partir de las 170.000 ó 180.000, y una de cali­
dad llega a pagarse entre 250.000 y 300.000. El 
precio de ternero para carne hoy en día 
ascie nde a 40.000 ptas. 

En el Valle de Carranza (B), en el decenio 
de los treinta por una buena oveja se llegaba a 
pagar nueve duros; hacia finales de Jos ochen­
ta, unas 13.000 pesetas; y en los noventa entre 
quince y dieciséis mil pesetas. 

En el Valle de Orozko (B) han señalado el 
dato de que una oveja pesa de 35 a 40 kg, 
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Fig. 3!í3. El pago de la res. Feria de Santa Lucía de Zumarraga (G), 1975. 

alcanzando algunas hasta los 60. Una de e llas 
en producción vale unas 15.000 pesetas 
(1 998) y por alguna excepcional se han llega­
do a pagar hasta 25.000. 

En Larraun (N) se ha recogido una modali­
dad de trato denominada antzuernare, bestia 
vacía o preñada, según la cual el precio difería 
dependiendo de que el animal en venta estu­
viera preñado o no. En caso de desconfianza o 
de duda, la cantidad correspondiente al plus 
por preñez se pagaba con posterioridad, una 
vez comprobado su estado. 

Modalidades y forma de pago 

En Zeanuri (B) se han registrado como más 
comunes dos modalidades de pago: al conta­
do, eskura, o a plazos, zatika. Esta última varian­
te se utilizaba cuando el comprador era cono­
cido, permitiendo que éste se llevara el animal 
y que lo pagara pasado un año. En estos casos 
una fecha muy común para efectuar el pago 
era el día de Todos los Santos, Domu Santuetan. 
Otra modalidad podía ser abonar la primera 
mitad al contado y la segunda por Todos los 

San tos. Si se ftja una fecha diferida para el 
pago se utiliza la expresión «tregua ipini bear 
dog;u». Antiguamente cuando venían tratantes 
navarros a la localidad a comprar ovejas, al 
cerrar el trato, entregaban una cantidad en 
concepto de fianza, fiantzea. El dinero pen­
diente de pago lo saldaba el comprador cuan­
do acudía a recoger las ovt:jas, corriendo el 
riesgo de perder la fianza si no volvía. 

También en Lezaun (N) se ha constatado 
que al cerrar e l trato el comprador deposita 
una fianza o señal, de manera que si no vuel­
ve a por la mercancía, pierde la cantidad 
depositada en beneficio del vendedor. La en­
trega de una cantidad en concepto de señal, 
en el momento de establecer la transacción, 
escalonándose los pagos restantes ha sido 
práctica habitual en muchos lugares (Allo, 
Ul tzama-N). 
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En Urduliz (B) el pago se difería hasta la 
siguiente feria o hasta que hubiera transcurri­
do un mes desde que se hizo el trato. El al­
deano solfa acudir por tanto a la feria inme­
diata para hacer efectivo el cobro, en metálico 
o mediante talón. Esta costumbre de comprar 
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un animal en una feria y pagarlo en la siguien­
te se ha constatado también en Zeanuri (B) . 

En Belatxikieta (Amorebieta-B) cuando se 
compraba un animal en la frria se pagaba la 
mitad del precio en mano y transcurrido un 
tiempo el resto. En caso de que se vendiera 
para carne, en el matadero daban al dueüo un 
billete donde constaba el peso del animal para 
que con ese justificante el carnicero le pagara 
sin más. Cuando la carne se vende a grandes 
almacenes o cooperativas los pagos son apla­
zados. 

En Trevii10 (A) una vez cerrado el lrato, en 
dicho momento se pagaba al conLado y en 
principio se entregaba también el ganado. En 
caso de no retirarlo en un corto plazo el com­
prador perdía la cantidad que había enlrega­
do corno fianza. Al hacerse efeclivo el precio, 
el tratante marcaba el ganado con una tijera 
especial. También en Urkabustaiz (A) se ha 
constatado que el pago se realiza al contado y 
en Valdegovía (A) tiene lugar un tiempo des­
pués del cierre del trato, momento en el cual 
el comprador recibirá la documentación del 
animal y el vendedor el dinero. 

En Sangüesa (N) a las ove::jas seleccionadas 
en un corral que no se llevaran de inmediato, 
se les hacía una marca para tenerlas identifi­
cadas. Si el comprador no pagaba la totalidad 
del precio al contado, entregaba al vendedor 
una fianza. Cuando se adquiría un rebaüo 
entero no se calculaba el precio individualiza­
do de cada ovt:ja, sino que se hacía un prome­
dio, a tanto por cabeza. Alguna persona podía 
actuar como testigo de la operación . Si la 
negociación era acerca de animales de labor o 
vacas, tras el regateo, se llegaba a un acuerdo 
y se entregaba el dinero convenido en metáli­
co. 

Unidad monetaria de la transacción 

En algunas localidades se ha recogido que 
todavía se guarda memoria del uso de mone­
das antiguas en las transacciones ganaderas 
aunque estuvieran ya fuera de circulación. Así 
en Zeanuri (B) los informantes de más edad 
han oído hablar de ducados, duketak, si bien 
ellos no los han utilizado. En Astigarraga, 
Berastegi (G) y Améscoa (N) se conocen las 
onzas, ontzak, cuya unidad equivalía a 16 

duros, y en Roncal (N) un pastor nonagenario 
recuerda que en invierno cuando bajaban a 
Aragón funcionaban con la onza. En Larraun 
(N), antiguamente, los tratos se realizaban en 
monedas de cinco céntimos, xoxak, y en Sara 
(L) en luises (1 luis = 3 FF viejos). En Roncal 
«corno corría tan poco el dinero» el precio se 
solía establecer en monedas de plata contan­
do en duros y en San Martín de Unxic; (N) era 
el ganado menor el que se pagaba en mone­
das de plata. 

En todo el territorio de Vasconia estuvo bas­
tan te extendida la costumbre de recurrir al sis­
tema de trueque, lrukea, para hacerse con 
ganado, perrnutándolo por otro de la misma o 
de diferente especie. Así se ha constatado en 
Pipaón (A) ; Frniz, Triano (hasta los años 
setenta), Zeanuri (B); Hondarribia (G) donde 
seitalan que tampoco hoy día son extraños los 
trueques; Aoiz, Arraioz, Eugi, Lodosa, Mélida 
y Ultzama (N). Hay constancia de que se recu­
rría también a permutas cuando se pretendía 
mejorar la cabaüa ganadera. El pago en espe­
cie ha sido igualmente un procedimiento para 
liquidar deudas pendientes (Ezkio-G) y para 
el pago de forraje de prados alquilados, bazka­
ren saria (Eugi-N) . 

En tiempos pasados fue común realizar las 
transacciones en reales, que paulatinamente 
perdieron vigencia en favor de los duros, oger­
/,ekoak (lit. veinte reales) , que a su vez h an cedi­
do el paso a las pesetas. Hoy día, salvo en 
zonas rurales, casi ha dejado de utilizarse el 
duro como unidad en los tratos. A finales de 
los años noventa, tal y como han señalado los 
informantes de algunas localidades, como 
consecuencia de la pérdida del valor del dine­
ro se habla de miles de pesetas, de miles de 
duros o de verdes por el color de los billetes de 
mil (Apodaca, Moreda-A; Encartaciones-B) . 

El empleo de reales y duros como unidad 
mone taria se ha constatado en Agurain, Tie­
rra de Ayala, Berganzo (A) ; Anboto-Urkiola, 
Anboto-Olaeta, Belatxikieta, Orozko, Urduliz, 

15 En el Libro de los Pleitos con Brin figuran valoraóones de cabe­
zas <le ganado lanar c<ell ta1jas)) y «Cornados )~, tnon cdas del Rei­
no de Navarra qu e corrían en el s. XVIII. La La1ja equivalía a 8 
maravedís o 16 cornadas. (Ci tado por Francisco Javier 
ZUBIAUR;J osé Ángel ZUBIA U R. Estudio etnográfico de San 1Úr1.rlin 
de Unx (Navarra). Pamplona, 1980, p. 183). 
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Zamudio, Zeanuri (B); Astigarraga, Ezkio (G); 
Lezaun, Sangüesa (N). En Beasain, Berastegi, 
Elosua, Cetaria y Ofiati (G) la unidad de peso 
del ganado vacuno son los cinco kilos, erraldea, 
antafio negociado en reales y hoy día en 
duros, si bien en Elosua señalan que ya la gen­
te se maneja en kilos y pesetas. En Améscoa 
(N) los duros y reales se e mpleaban en los tra­
tos de ganado menor y en San Martín de Unx 
(N) eran los gitanos quienes contaban en rea­
les. La utilización de reales y céntimos se ha 
confirmado en Ribera Alta, Urkabustaiz (A); 
Ezkio ( G) y Lodosa (N); de reales hasta media­
dos de siglo en Bernedo, Valder~jo, Valdego­
vía (A); Valle de Carranza (B) y Elgoibar (G); 
y de duros en Treviüo (A) ; Allo, Lana un e 
Izurdiaga (N). 

En Larraun las transacciones se han efectua­
do en reales hasta los afias sesenta. Tanto esta 
unidad monetaria como la antes citada de cin­
co céntimos, xoxa, se utilizaban sobre todo 
entre vascoparlantes, particularmente en los 
mercados de Zumarraga y Villarreal, y enu-afia­
ban cierta dificultad de manejo para los valen­
cianos y asturianos que acudían a dichas ferias. 

En la zona rural de Elgoibar (G) si los inter­
vinientes son de habla castellana el u·ato se cie­
rra en pesetas, si son vascoparlantes aún se 
recurre a los duros. Al ultimarse el acuerdo se 
convenían también otros aspectos como qué 
ocurría si la vaca estaba prefiada ... Normal­
mente si se producía esta situación , el vendedor 
conservaba el anim al h asta el parto y si llegado 
el momento surgían problemas graves, se volvía 
a quedar con él. Recientemente se ha introdu­
cido la modalidad de pago mediante cheque. 

IMPORTANCIA DE LA GANADERÍA EN LA 
ECONOMÍA FAMILIAR 

Se ha recogido con carácter general que e n 
tiempos pasados el gan ado tuvo gran relevan­
cia en la economía familiar y que incluso su 
mayor o menor tenencia de notaba la catego­
ría ele la casa (Agurain-A) 16. F.I ganado mayor 

rn En euskera i<rico» se dice abcratsa que lilerahnen te sign ifica 
«due1io de muchas cabezas d e ganad o• ya <pie Jos animales 
mayores se expresan con el té rmino abere, tal y como rambién 
ocurre en lalí11 con pecus, <<ganado}>, /1ccunia, «dinero» y pecu.liu:m, 
f(pecullo)1. 

se empleaba en labores agrícolas y ganaderas 
además ele para cría, obtención de carne y 
otros productos y estaba al cuidado de los 
hombres de la casa, etxelw gizonak. Del ganado 
menor (cerdos, gallinas, conejos) respondía la 
mujer de la casa, etxekanderea. La utilidad y el 
interés por los animales ele carga y tiro ha 
decrecido notablemente en los últimos tiem­
pos, al haber sido desplazados por la maqui­
nana. 

La ganadería ha tenido una mayor significa­
ción y trascendencia en la economía domésti­
ca en los pueblos altos que en las localidades 
asentadas en la llanura donde la agricultura 
ha sido predominante y aquélla complemen­
taria de ésta. 

Relevancia del ganado 

En algunos lugares de ámbito rural, el gana­
do desempefió un papel primordial en tanto 
que en otros su función fue complementaria a 
la actividad agrícola. 

En Apodaca (A) durante las décadas del cua­
renta, cincuenta y sesenta el ganado fue de 
gran ayuda en las casas, y para algunas familias 
la cría y ven ta de yeguas se convirtió en la prin­
cipal fuente de ingresos, sin que deba desde­
fiarse tampoco la importancia del ganado 
menor. En los pueblos de la zona montañosa 
donde la agricultura era escasa, se subsistía 
gracias al ganado. Desde la posguerra hasta los 
afios sesen ta la cría de caballos, mulas y 
machos para venderlos corno animales de tra­
bajo fue rentable, decayendo bruscamente 
este mercado con la in troducción del tractor. 
Muchas fami lias se vieron obligadas a abando­
nar el pueblo y emigraron a zonas fabriles. En 
Araia (A) el ganado sigue siendo de vital 
importancia, todos dependen de él, n o hay 
gente que se desplace a trabajar a fábricas. 

En Valderejo (A) en tiempos pasados la 
ganadería desempeüó un papel de primer 
orden y hoy día lo sigue conservando más si 
cabe por haber quedado la agricultura relega­
da al cultivo del cereal. Hasta los aüos setenta 
el ganado constituía la mitad de la economía 
familiar ya que, si bien no se poseía gran 
número ele cabezas de ganado, era lo m ás pro­
ductivo. La importancia por especies era 
como sigue: los bueyes intervenían en todo el 
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Fig. 354. Concurso de ganado en la Plaza del Mercado de Durango (R), c. ] 930. 

proceso de preparación de la tierra, siembra, 
siega, recolección del cereal, labores de aca­
rreo de cosechas, leña ... De las vacas, una se 
reservaba para la provisión de leche y las res­
tan tes para la cría. Una de las yeguas se dedi­
caba a sencillas labores agrícolas y las demás a 
criar y a los trabajos de la trilla. Las ovejas se 
destinaban a la cría, con Ja lana se realizaban 
pequeñas confecciones y con la leche, aunque 
no era una actividad destacada, se fabricaban 
quesos para consumo doméstico. Los cerdos 
eran criados y engordados para la venta y tam­
bién se sacrificaban para casa, ambas cosas casi 
h an dejado de hacerse. También se tenían 
gallinas, cuyos huevos ocasionalmente en los 
años cuarenta y cincuenta se utilizaron para 
trocarlos con otros productos. Las cabras 
daban crías y leche con la que se fabricaban 
quesos. 

En Urkabustaiz (A) los bueyes eran muy 
valorados porque se destinaban a las labores 
del campo y tanto ellos como Jos novillos se 
vendían constituyendo una importante fuente 
de ingresos hasta qu e se produjo la mecaniza­
ción. También los cabritos, las ovejas y el gana-
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do menor en general proporcionaban dinero 
que era de gran ayuda a la economía domésti­
ca. Abecia era un pueblo eminentemente 
ganadero y si bien contaba con producción 
agrícola, estaba mayoritariamente orientado a 
producir alimento para las ovejas. En Améscoa 
(N) se ha constatado asimismo que la venta de 
ganado era la principal fuente de ingresos, 
proporcionando la agricultura el alimento 
para las personas y los animales. En Izal (N) 
fue y sigue siendo fundamental la ganaderfa17. 

En Moreda (A) antaño el ganado era muy 
importante en Ja economía doméstica pues de 
él dependían el trabajo y el comer. Los gana­
dos, machos, caballos, mulas, bueyes... eran 
utilizados en las labores campesinas. Por lo 
que respecta a las cabras, los calostros, la leche 
y la carne eran vitales para la subsistencia fami­
liar. También en Pipaón (A) el ganado revestía 

17 El catastro ele ganado en lzal es el siguiente: las cabezas de 
lanar han pasado <le l .!'>~4 ~n l!J70 a 2.405 en 1996; el ganado 
bovino en los mismos años ha pasado de 92 individuos a 283, 
mienu·as el caballar se mantiene, el caprino se ha reducido a la 
micad, y ~I mular, asnal y porcino han desaparecido. 
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gran importancia: el vacuno y el caballar, para 
el trabajo y para carne; las cabras, para leche y 
quesos; las ovejas y corderos, para carne y 
lana; los cerdos, para el autoabastecimiento de 
carne y las gallinas, para carne y huevos. 

En la zona rural de Elgoibar, Elosua y Astiga­
rraga (G) el ganado era d e gran ayuda en las 
labores del campo y fuente de ingresos fami­
liares por la venta de terneros y otros produc­
tos. Dalos similares se han constatado en Bea­
sain, Cetaria, Oñati y Telleriarte (G) donde la 
ganadería ha tenido y tiene gran importancia, 
pues, según señalan los informantes, la venta 
de terneros para carne y de algunos productos 
hor Lícolas es el único modo de hacer algo de 
dinero. 

Complementariedad de la ganadería con otras 
actividades 

En Bernedo y en Ribera Alla (A) los datos 
recogidos son similares enlre sí: la importan­
cia de la ganadería ha sido y es desigual en los 
pueblos altos y en los bajos. Así en Bernedo, 
mientras que en los establecimientos huma­
nos localizados en las estribaciones de Izki 
ocupaba lugar primordial la ganadería, segui­
da de los aportes provenientes del monte 
como el carbón y e n tercer lugar la agricultu­
ra, en los ubicados en el valle de Bernedo el 
aporte agrícola era Lan importante como el 
ganadero. En Ribera Alta la valoración es 
seme::jante: la ganadería ha sido y es fuente 
importante de riqueza para los pueblos situa­
dos en las laderas de las sierras de Árcamo y 
Badaia. En tiempos pasados se explotaban la 
vaca y la yegua para la venta de te rneros y 
potros en tanto que hoy en día el interés eco­
nómico se centra en la cría y venta de terne­
ros. En otros pueblos, como los situados en la 
vertiente sur de la Sierra de Tuyo, excepción 
hecha del ganado menor que siempre ha habi­
do, e l ganado mayor se ha destinado a las labo­
res del campo. Los tractores rápidamente fue­
ron ocupando el lugar de bueyes y yeguas des­
de que se inició la mecanización del agro, allá 
por los años cincuenta. De todas formas no 
han existido n i existen los ganaderos puros, 
actividad ganadera y agrícola se complemen­
Lan. En Lezaun (N) todas las familias tenían 
algo de ganado si bien teniendo en cuenta 
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que la tierra es mayoritariamente comunal, 
había casas que vivían de la leña para carbón y 
del ganado. 

En Allo (N) el ganado mayor tuvo gran 
importancia como animal de carga y tiro en 
las labores agrícolas, y el ganado menor como 
contribución al mantenimiento y sostenimien­
to de la familia hasta que entre finales de los 
sesenta y principios de los setenta se compleLó 
la mecanización del campo. La mejora del 
nivel de vida fue acabando con los animales de 
corral que se criaban en casa. Las labores 
domésticas y la atención al ganado y a los otros 
animales tenía ocupados a todos los miembros 
del grupo familiar. 

En Tierra de Ayala (A), a comienzos del 
siglo XX, era raro el vecino poseedor de gana­
do mayor. Las ovej as y cabras escasearon salvo 
que se tra tara de pastores. Las yeguas y las 
vacas, Lambién contadas, fueron inlroducién­
dose según avanzaba la centuria. La actividad 
principal de los caseríos ha sido la agrícola y el 
número de cabezas de ganado criado ha sido 
tradicionalmente b~jo. Los bueyes y los burros 
eran utilizados como fuerza de trabajo para el 
arado y la trilla o como medio de transporte 
para el traslado de cargas. El ganado m enor 
(gallinas, cone::jos, palomas, abe::jas) se criaba 
para satisfacer las necesidades alimentarias de 
la casa, vendiendo, en su caso, los excedentes. 

En Valdegovía (A) lo normal es que la gana­
dería sea complementaria de la agricultura si 
bien hay algunas casas para las que aquélla es 
primordial; también en Zeanuri (B) anotan 
que la actividad ganadera era fundamental 
para algunas familias que vivían en los caseríos 
situados en zonas altas. En Treviño (A), en 
ocasiones, el ganado se convierte en la única 
fuente de ingresos mientras que otras veces 
sirve de complemento a la actividad agrícola. 
En Mélida (N) sólo había una media docena 
d e familias para las cuales era vital la huena 
m archa de la ganadería, para el resto tenía 
cierta importancia por los ingresos que pro­
ducía la venta de vacas, leche y terneros. Agri­
cultura y ganadería se complementaban. 

En las Encartaciones (Il), en los años sesen­
ta, un crecido número de personas del mundo 
rural se incorporó a los procesos de industria­
lización de la margen izquierd a del Nervión . 
El trabajo e n las empresas no implicó el aban-
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dono de las pequeñas explotaciones agrope­
cuarias. A quien es compatibilizan este régi­
men de trabajo se les d enomina «mixtos» por 
tener una doble fuente de ingresos. Las fami­
lias q ue siguieron viviendo del campo se dedi­
caron a la explotación intensiva del ganado 
destinado a la producción lechera y a la recría. 
También obtenían dinero de la venta de gana­
do para carne. 

En Ezkio (G), hasta los años treinta, ocupó 
lugar preeminente la agricultura y a partir de 
entonces le tomó el relevo la ganadería que 
incluso hoy día conserva su importancia. En 
los últimos aúos mucha gente trabaja en talle­
res de las localidades cercanas de Zumarraga y 
Ormaiztegi y los ingresos procedentes del tra­
bajo en las fábricas son complementarios de lo 
obtenido por medio de las labores agrícola­
ganaderas. 

En Anboto-Urkiola (B) las vacas, la leche y 
los terneros, en la mayoría de los caseríos han 
sido la base de la economía familiar, ocurrién­
doles otro tanto a los pastores con las ovejas. 
Los productos hortícolas y el ganado menor 
complementaban también los recursos domés­
ticos. En Fruiz y Urduliz (B) el gan ado ha sido 
fundamental par a el sustento dom éstico si 
bien en la p osguerra los productos h ortícolas 
fueron más estimados que el gan ado. La agri­
cultura y lo obtenido de la huerta eran un 
complemento de la ganadería. También en 
Zamudio (B) seúalan que el ganado era de 
gran ayuda tanto por lo que r eportaba en 
numerario como por los productos que de é l 
se obtenían. En Roncal (N) se h a constatado 
asimismo que el ganado te nía importancia 
para la casa y en Aoiz (N) el interés se deriva­
ba de que el ganado permitía el manteni­
miento de una economía autosuficiente. 

Cambios actuales 

Mientras en algunas localidades la ganade­
ría sigue ocupando un lugar destacado de su 
econ omía, en otras ha decaído notablemente 
o es complementaria de las labores agrícolas y 
hortofrutícolas o del trabajo d e algunos 
miembros de la familia en las industrias de la 
comarca. También en ciertos lugares se ha 
podido constatar que aunque ha disminuido 
el número de casas dedicadas a la ganadería, 
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las qu e la mantienen, cu entan con mayor 
número de cabezas, es decir, tienen exp lota­
ciones in ten sivas. 

En Tierra de Ayala (A), una de las activida­
des más señaladas es la ganadera1s, destacan­
do los rebaños de ovejas lachas de 300 ó 400 
cabezas y las vacas para carne en régimen 
intensivo. También en Urkabustaiz (A) persis­
te la ganadería de monte con rebaños y vacas 
de carne. 

En Belatxikieta (B) antaño la gente vivía casi 
exclusivamente de los rendimientos que obte­
nía del caserío. A finales de los años noventa 
hay más cabezas <le ganado vacuno y ovino que 
antes de 1980 pero están concentradas en 
menos manos. El peso de la ganadería en la 
economía familiar es visible desde los decenios 
sesenta/setenta. En Berastegi (G) el ganado 
tiene gran importancia, cada caserío cuenta 
con una media de seis cabezas de vacuno. 

En Aoiz (N) el ganado tiene interés para 
quienes se dedican a la crianza del mismo. Tam­
bién algunas familias nu merosas o los que de­
sean comer produ ctos más «naturales» crían 
en casa algún ganado menor, pollos, conejos, 
etc. En Arraioz (N) es importante para u n a 
docena d e famil ias y para las que se dedican a 
la explotación ganadera. 

En Zeanuri (B), según algunos informan tes, 
tan to antiguamente como hoy en d ía dentro 
del sector ganadero lo más productivo es el 
ovino. Al rendimiento e n sí hay que agregar 
ahora las subvenciones que con cede la Unión 
Europea si se cumplen unas determinadas 
condiciones. 

En la zona rural ele Elgoibar (G) seúalan 
que para obten er beneficios hay que recurrir 
a la gran explotación ganadera. A juicio ele los 
informantes, no es rentable tener pocas cabe­
zas de ganado si bien h ay casas que asumen 
esta situación como complemento ele otros 
ingresos familiares. 

En Allo (N) el panorama está muy cambiado 
respecto del pasado. Sólo tres ganaderos man­
tienen sus rebaúos y unas pocas familias crían 

IK En 1994 el 2 1,5% de la población del m unicipio estaba ocu­
pado en el sec tor agrícola-gan ade ro, el 28% en el industrial y el 
24,l % en el de ser\'icios. 
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algo de ganado menor para el consumo 
doméstico. 

En Bernedo (A) tanto en los pueblos ubica­
dos en el alto como en el valle se vive de la 
agricultura, si bien en los últimos años se está 
abandonando el cultivo de la patata de siem­
bra, que ha sido el preferente, como conse­
cuencia de la caída de los precios y la gente 
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abandona el campo buscando una vida menos 
dura en la ciudad. 

En Moreda (A) también ha decrecido nota­
blemente la importancia del ganado, habien­
do sido reemplazados los caballos y machos en 
las faenas del campo por la maquinaria agrí­
cola. La carne y la leche se compran en tien­
das y mercados. 




